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La nueva conciencia indígena de querer ser cristianos con “propio rostro y corazón“, es decir, „ser cristianos sin dejar de ser indígenas“(Eleazar López), tiene su implicancia en la interpretación de la Biblia. Las comunidades indígenas cristianas desean leer la Biblia desde su propia cosmovisión, su concepto de vida y su forma de relacionarse con Dios, con los demás y con la naturaleza. Este deseo ayuda a la Iglesia católica a tomar conciencia que durante más de 500 años, hemos entendido el mensaje de la Biblia solamente en una solo un concepto cultural, el occidental, y encima lo hemos universalizado.
Sin embargo, es sabido que las mismas Sagradas Escrituras, especialmente el AT, fueron redactadas en una visión cultural no-occidental, a saber, la semítica. Y el NT, a pesar de ser escrito en griego, refleja más de sabiduría hebrea que de filosofía griega. Este hecho olvidado nos invita a atender el reciente reclamo indígena y acompañarles a ellos en la búsqueda de herramientas para una lectura bíblica que parte de su propia cultura. Aceptar esta invitación, expresaría nuestra fidelidad a los signos de los tiempos a través de los que Dios nos interpela.

Jesús, al asumir la condición de criatura humana en esta tierra, realizaba su relación con su Padre, su pueblo y su tierra
 en los moldes culturales del pueblo en cuyo seno nació; pueblo que había buscado la presencia de Dios en su historia vivida, reflexionando y meditando sobre Su lógica divina de actuar. En esta búsqueda sincera con intención de vivir el Proyecto de Dios, se sentía acompañado por Su Espíritu. Las experiencias más significativas fueron redactadas para que futuras generaciones continuaran el camino emprendido. Esto no quita que –aún escritos- en diferentes ocasiones habían sido modificadas mediante relecturas, hasta llegar a la época de Esdras (alrededor de 450 a.C.).

Jesús, sin esta tradición de su pueblo, no podía interpretar la historia de su pueblo, ni el presente ni el futuro. Siempre, cuando en la historia de Israel se había presentado una situación de crisis que parecía cerrar el futuro, los sabios y profetas habían reflexionado sobre las tradiciones del pasado para recuperar una visión actualizada de su fe que les posibilitaba abrir nuevos horizontes. Así, en la medida en que cambiaba la visión del presente, también cambiaba la comprensión del pasado y esto a la vez facilitaba la apertura a una nueva visión del futuro. La Biblia, en casi su totalidad, es expresión de estas permanentes relecturas, ya que los acontecimientos históricos hacen crecer y ahondar el sentido y la comprensión de la vida.

También Jesús alimentaba su fe con los textos sagrados de su pueblo y partía de ellos para explicar su Buena Nueva. Pero a la vez hacía relecturas dando una nueva luz a los textos, profundizando y renovando su sentido. Sus discípulos le entendieron más después de su Resurrección, presentando la experiencia que tuvieron con él, con nuevas relecturas de lo vivido en el pasado.

Si la relectura es uno de los fundamentos para la comprensión histórica de la Palabra de Dios, entonces los pueblos originarios deben tener el derecho de releer la Biblia en claves de su propia vivencia de sabiduría, espiritualidad, cosmovisión e historia milenaria. Solamente así van a encontrarse verdaderamente con Jesucristo quien se hizo persona humana para todas las culturas. Por tanto, él quiere dejarse encontrar en el corazón de cada cultura.

De este modo, Jesús mismo se presenta como paradigma de relectura del pasado de su pueblo para el mundo indígenas, un mundo que hoy quiere hacer la lectura bíblica desde sus propias tradiciones. Parafraseando a S. Agustín2 podemos decir que el mensaje de la Biblia está escondido en la tradición sagrada indígena, y la tradición indígena se despliega en la tradición de la Biblia al releerla desde ahí.

Vale mencionar aquí algunas características comunes de las culturas indígenas que marcan sus relecturas bíblicas. 1. Todos los pueblos indígenas tienen gran capacidad de una interrelación ecoteándrica, es decir, ellos relacionan la tierra que habitan con la comunidad humana a la que pertenecen y con el Dios Creador de toda vida. 2. Los indígenas incluyen revelaciones de otras religiones siempre en cuanto ayudan a iluminar y confirmar sus propias tradiciones sagradas. 3. Por ser sumamente comunitarios, las reflexiones sobre el actuar de Dios en su vida acontecen en asambleas. 4. Cuidan y cultivan sus mitos fundantes3 como raíces sagradas y recurren a ellas en situaciones desestabilizantes. 5. Esperan de sus sabios/as que les ayuden hacer relecturas del pasado para reencontrar en el presente el proyecto de Dios, matriz de su propio proyecto comunitario. 6. Alimentan su sabiduría desde la sabiduría divina la que encuentran escondida en las leyes de vida dentro de la naturaleza. 7. Su lenguaje religioso es mítico-simbólico, en que expresan el sentido más profundo de la vida y el misterio de Dios. 8. En vez de hablar de Dios de forma racional, abstracta y conceptual, hablan de Él en metáforas y poesía, pero más aún hablan con Él. 9. Sus decisiones (siempre en consenso) parten de lecturas holísticas, relacionadas con la vida y convivencia humanas, con Dios y la tierra. Si los pueblos indígenas leen su vida con estos “filtros”, consecuentemente lo hacen así también con la Biblia: 


Jesús retomó lo más sagrado de la tradición de su pueblo y lo llevó a plenitud, él no cortó el camino hacia su Padre, ya hecho por los antepasados. Él entró en ese camino trillado y lo continuaba para llegar hasta el fin, dando a conocer lo que ya estaba presente, pues él “reveló lo que estaba escondido desde la creación del mundo” (Sal 78,2; Mt 13,35). Sin embargo, Él no acogió toda la tradición de su pueblo, pues también habían caminos errados: La época misma que le tocaba vivir, había sufrido un desvío en la búsqueda de Dios4, por eso Jesús no la retomaba sino las rechazó. 



Parece que el mejor camino para una lectura bíblica indígena es la lectura intercultural en la que el cristiano de cultura occidental y el indígena con su propia cultura, intentan interpretar el mensaje de Dios, cada uno en los moldes de su cultura. En esta búsqueda común en forma dialogal, se comparte lo encontrado para complementar y enriquecerse mutuamente, descubriendo nuevas facetas del rostro infinito de Dios que no se puede descubrir ni expresar en una sola cultura. 
� cf. Jn 1,11: “vino a su propiedad…”


2 S. Agustín dijo que el Nuevo Testamento está escondido en el Antiguo y el Antiguo Testamento se despliega en el Nuevo (Novum in Vetere latet, Vetus in Novo patet)


3 La importancia de estos mitos también para el mundo no-indígena expresa el jesuita Bartomeu Meliá con el ejemplo del mito de la Tierra sin Mal: “Un pueblo originario de esta tierra paraguaya, el guaraní, recibió de Dios una palabra que era una luz para caminar en este mundo: el mito de la tierra sin mal “yvy marane’y”.





4El sistema religioso con sus tres ejes LEY, TEMPLO RAZA, bloqueaba no solamente el horizonte a los mismos autores de este sistema, sino también encandiló al pueblo el camino para una visión del verdadero Dios. Por eso era necesario que Jesús como profeta volviera hasta las raíces de la historia de su propio pueblo para poder abrirle a su pueblo los ojos y poder recomenzar desde sus fuentes. 


 








